
En algún lugar de Arabia, un
maestro y su discípulo cami-
naban lentamen te po r un
bancal, en plena noche. De
repente el discípulo dijo a
media voz
- Qué silencio…
- No digas: “Qué si len cio”   

– le aconsejó el maestro—. 
Di: “No oigo nada”.




